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			Comunicación, información y digitalización: estudios sobre transformaciones sociales en la era de la infocracia


			Resumen


			Los trabajos que se reúnen en esta obra abordan, desde referentes teóricos y herramientas metodológicas diversas, algún elemento o faceta de una de las transformaciones sociales más importantes de la historia contemporánea. Se trata del paso de una sociedad posindustrial al modelo de sociedad de la “infocracia”, signado por el papel central de la informatización y la digitalización de la vida, que marca maneras distintas de interacción y de reproducción de las esferas culturales y políticas. De este modo, se intercalan estudios con perspectivas, como objetos de estudios y resultados distintos, dando cuenta de un panorama y una comprensión amplia de este fenómeno.
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			Communication, information, and digitalization: studies on social transformations in the era of infocracy


			Abstract


			The works gathered in this volume address—using diverse theoretical frameworks and methodological tools—some element or facet of one of the most significant social transformations in contemporary history. It is about the transition from a post-industrial society to the “infocracy” model of society, marked by the central role of computerization and the digitalization of life, which defines distinct modes of interaction and reproduction of the cultural and political spheres. Thus, studies with different perspectives, objects of study, and results are interspersed, providing an ample overview and understanding of this phenomenon.
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			Hoy vivimos presos en una caverna digital, aunque creamos que estamos en libertad. Nos encontramos encadenados a la pantalla digital. Los pioneros de la caverna platónica se hallan intoxicados por imágenes narrativas míticas. La caverna digital, en cambio, nos mantiene atrapados en la información. La luz de la verdad se apaga por completo. No existe un exterior de la caverna de la información. Un fuerte ruido de información difumina los contornos del ser. La verdad hace ruido.


			En el orden digital, la verdad deja paso a la fugacidad de la información. Hoy vamos a tener que conformarnos con la información. Es evidente que la época de la verdad ha terminado. El régimen de la información está desplazando al régimen de la verdad.


			En el Estado totalitario construido sobre la mentira total, decir la verdad es un acto revolucionario. El coraje de decir la verdad distingue al parresiasta. Sin embargo, en la sociedad de la información posfactual, el pathos de la verdad no va a ninguna parte. Se pierde en el ruido de la información. La verdad se desintegra en polvo informativo arrastrado por el viento digital.


			(Han, 2022, pp. 91-92)


		




		

			Presentación



			Carlos Andrés Charry Joya


			Como lo ha señalado Byung-Chul Han (2022) en Infocracia: La digitalización y la crisis de la democracia, la era que vivimos está signada por una de las transiciones sociales más significativas y radicales de la historia. Se trata del paso de una sociedad posindustrial centrada en la prestación de servicios y el valor del conocimiento como formas de disciplinamiento y explotación de los individuos, tal y como lo mostró Manuel Castells (1997) en la trilogía de la Era de la información, a una marcada por la informatización y digitalización de la vida. En este nuevo orden social emergente, el régimen de la información es uno en el que el uso de la tecnología, concretamente de las tecnologías digitales, hace que el objeto de la explotación contemporánea no sea aplicado directamente sobre las personas, sino sobre sus datos y la información que consumen y generan, todo ello a través del uso de algoritmos y de la inteligencia artificial (ia).


			Tal dinámica no solo está generando significativos cambios en los modos de producción y consumo, sino que, como todo modo de producción, existen cambios profundos de orden social, cultural y político que los sustentan y permiten su reproducción a lo largo del tiempo. De ahí que Han (2022) señale que nos encontramos en una nueva era. Se trata de un espaciotiempo en el que el flujo de la información es de tal envergadura que las posibilidades de diálogo y reconocimiento de la otredad a través de la comunicación son cada vez menos posibles y viables, e, incluso, menos deseable como herramienta de construcción e interacción política.


			Pero, más allá de estar en favor o en contra del concepto de infocracia, lo que es claro es que este alude a una deformación crítica de la democracia hacia la telecracia, donde la psicopolítica es la manera a través de la cual los poderes establecidos intentan apoderarse de los individuos, de su psique, moldeando los contornos de los valores, de las creencias, de las emociones y de las opiniones, en comunidades cada vez más estrechas, aunque estén compuestas por millones de personas. Por ello, los sujetos contemporáneos asisten al juego de la democracia ya no como esos personajes ilustrados y dialogantes, aquellos ciudadanos de los que trataba Jürgen Habermas (1994) en la Historia y crítica de la opinión pública, sino más bien lo hacen como espectadores, distantes y anodinos, que, en la mayoría de los casos, se encubren en las nuevas multitudes digitales, lejanas y contrarias a los públicos que fueron magistralmente descritos por Gabriel Tarde (1986) en La opinión y la multitud de 1901.


			Los capítulos que se reúnen en esta obra abordan, desde referentes teóricos y herramientas metodológicas diversas, algún elemento, faceta o arista de esa gran transformación, intercalándose tanto en perspectivas como en objetos de estudios y resultados.


			Se inicia con el análisis de Oscar Javier Maldonado Castañeda y Derly Yohanna Sánchez Vargas sobre las transformaciones del trabajo de entrega a domicilio, donde las plataformas digitales han configurado lo que los autores denominan “panóptico algorítmico”, sobre el cual los trabajadores informales que usan estas plataformas para subsistir han construido un conjunto complejo de prácticas de las cuales se derivan a su vez interesantes formas de resistencia y de reconfiguración social.


			En el capítulo 2, Carlos Andrés Charry Joya y Sthefany Rojas Jáuregui proponen una metodología de análisis desde los métodos mixtos para abordar la manera en que algunos de los principales medios de comunicación en Colombia, tanto de ámbito nacional como regional, cubren y a su vez construyen una percepción del fenómeno migratorio venezolano hacia Colombia durante una de sus fases más críticas, asociada con la crisis diplomática entre los Gobiernos de Nicolás Maduro e Iván Duque y el inicio de la pandemia de covid-19. Este análisis se fundamenta en la información emitida por tales medios desde sus cuentas oficiales en Twitter, siendo esta red social digital un “lugar” donde los medios de comunicación tradicionales han comenzado a desempeñar un papel cada vez más hegemónico, estableciendo un vínculo mucho más directo con sus audiencias, gracias al uso de los teléfonos móviles, siendo este un “nuevo” espacio para la construcción de la agenda.


			A continuación, Jean Paul Sarrazin analiza una muestra de mensajes intercambiados en redes sociales por personas que manifestaron su escepticismo frente a la validez y legitimidad de las políticas sanitarias sancionadas por los Gobiernos durante la pandemia de covid-19, ejercicio del cual se concluye que los debates que hubo en torno a las políticas sanitarias en cuestión se convirtieron en un caso paradigmático para analizar la difusión y construcción colectiva de los interrogantes respecto de la cientificidad de las decisiones tomadas. Las redes sociales se convirtieron en verdaderos campos de batalla por la verdad con consecuencias políticas potencialmente significativas, donde participan actores en relaciones de poder desiguales.


			En el capítulo 4, César Caballero nos muestra las dificultades y los obstáculos que tiene la lectura de las dinámicas de percepción política y de opinión pública a partir de los usos y las prácticas de las redes sociales, así como el papel y alcance real de los sondeos digitales de opinión frente a las encuestas probabilísticas. Ejercicio que obliga a replantear todo lo relacionado con la “polarización” y la participación de las personas en el debate político contemporáneo. Este estudio muestra las profundas diferencias y sesgos que tienen las opiniones que discurren en las redes sociales digitales, dando con ello claras muestras del porqué siguen siendo importantes las encuestas presenciales de tipo probabilístico, tanto para el análisis de los procesos y las campañas electorales como de las políticas públicas.


			En el capítulo 5, Luciana Scaraffuni aborda la configuración de una agenda building en materia de seguridad, a través del análisis del entrelazamiento de tres agendas: la política, la mediática y la de opinión pública. De esta forma, la autora buscó observar para el caso uruguayo la manera en que se conforma una demanda pública de mayor castigo, focalizándose en cómo el tratamiento mediático sobre los hechos de inseguridad puede tener algún efecto a la hora de una acción política que decante en soluciones de corte punitivo.


			En el capítulo 6, Milany Andrea Gómez Betancur, Daniela González García y Alba Lucía Restrepo Ruiz exploran la percepción de los colombianos sobre la democracia durante 2022, así como su influencia en las elecciones presidenciales que se llevaron a cabo ese año. Para ello, desarrollaron un estudio de tipo demoscópico con una muestra nacional de 1063 personas en las principales ciudades del país. Mediante un análisis factorial exploratorio, indagaron si las variables utilizadas para medir la percepción de la democracia podían o no ser respaldadas estadísticamente, examinando con ello la influencia de las variables democráticas en las elecciones presidenciales de 2022 y si la percepción de la democracia tuvo algún peso en este proceso electoral, todo lo cual da cuenta de la influencia que tienen las encuestas en la percepción política de los ciudadanos.


			En el capítulo 7, Lina Margarita Salas Quijano aborda el caso de la agencia de comunicación indígena brasileña Mídia Indígena, conocida hasta abril de 2023 como Mídia Índia, la cual tiene más de 300 comunicadores indígenas y 193 000 ­seguidores en su principal plataforma de comunicación, la red social Instagram. Desde su perspectiva, la conexión de esta agencia con el movimiento social indígena brasileño y su impacto ha recibido reconocimiento en forma de financiamiento, premios y crecimiento de audiencias globales durante años, siendo esta una manera innovadora de hacer uso de las redes sociales digitales para la configuración y ampliación de la acción colectiva de los movimientos sociales de Brasil y la región.


			Finalmente, el libro cierra con el capítulo 8, en el que Carlos Leandro Amaya Guerrero hace un acercamiento a la trayectoria vital del pianista, arreglista y compositor colombiano Edy Martínez, a partir de un análisis que busca relacionar las estructuras sociales y las circunstancias individuales presentes en cada periodo de la carrera de este destacado músico colombiano, con lo cual se busca identificar los principales elementos que constituyen su estética musical, así como los procesos de socialización e individuación de Martínez, factores que resultan ser determinantes para comprender mejor la configuración del campo social del jazz en Colombia tanto como género musical como industria mediática.


			De este modo, esta obra presenta a los lectores un conjunto amplio de perspectivas sobre diversos problemas, que pivotan sobre la complejidad inherente que revisten los cambios del mundo social contemporáneo, examinados desde las intersecciones e interdependencias sociales y políticas que se gestan en los procesos comunicativos e informacionales, proveyendo análisis que transitan por diferentes niveles y escalas, buscando con ello una comprensión amplia y contextualizada de los contornos de esa transición que describe de manera genérica el concepto de infocracia.
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			Más allá de la administración algorítmica: vitalidad, afectos y conocimiento en la experiencia de trabajadores de plataformas de reparto en Colombia



			Oscar Javier Maldonado Castañeda


			Derly Yohanna Sánchez Vargas


			Introducción



			Quisiéramos iniciar compartiendo un fragmento de una historia de vida de una trabajadora de plataformas de reparto en Colombia que desarrollamos en el proyecto Fairwork Colombia (Fairwork, 2023).


			Stella es una repartidora digital de 56 años que se unió a Rappi en 2018. Antes de unirse a la plataforma trabajó en servicios domésticos, como operaria en cultivos de flores y como mesera, trabajos que describe como arduos y exigentes. Después de obtener su título en contabilidad, Stella trabajó como asistente contable para diferentes empresas, pero a la edad de 36 años decidió dejar su trabajo para pasar tiempo de calidad con sus hijos a quienes apenas la veían en casa. Cuando sus hijos crecieron, Stella intentó volver al mercado laboral, pero esto resultó difícil al ser una mujer de mediana edad; fue así como tomó la decisión de volver a trabajar con empresas de flores y como mesera, hasta que conoció a un repartidor que le aconsejó trabajar con Rappi. Stella dice que, en ese momento, le gustaba que Rappi ofreciera independencia y un ingreso decente, motivos que la llevaron a inscribirse a la plataforma con la intención de trabajar en su tiempo libre mientras seguía buscando un empleo estable en contabilidad.


			A medida que nos adentramos profundamente en las capas de la economía digital, emergen narrativas complejas y a menudo contradictorias sobre las relaciones entre trabajo, corporalidad y acumulación capitalista. Estas narrativas, profundizadas por la crisis de la pandemia de covid-19, han puesto de manifiesto cómo el capitalismo contemporáneo no solo acumula riqueza financiera, sino también “capital vital”, una acumulación que va más allá del dinero y que engloba la vida misma en sus diversas manifestaciones.


			La pandemia de covid-19 actuó como un catalizador, exponiendo las desigualdades preexistentes y magnificando las dinámi­cas de poder que perpetúan la precariedad y la explotación. Los cuerpos de los trabajadores, que una vez se consideraron puros recursos en la cadena de suministro de la economía de plataformas, emergieron como esenciales, pero no menos vulnerables. Este capítulo propone examinar tal vulnerabilidad no como un accidente, sino como una característica inherente a una economía que prioriza la eficiencia y el beneficio por encima de la sostenibilidad de la vida humana.


			Siguiendo las intuiciones planteadas por la académica feminista Neferti Tadiar, exploramos cómo la subjetividad se ha convertido en una mercancía dentro de la lógica neoliberal, donde la autoinversión y la autooptimización se presentan como el culmen de la responsabilidad individual. La vida se convierte en un proyecto empresarial, y la capacidad para emprender riesgos, una disparidad distribuida desigualmente. La “distribución social del riesgo” se entrelaza con estructuras de opresión interseccional, creando un campo minado donde solo algunos pueden navegar hacia la movilidad ascendente, mientras otros se encuentran atrapados en un ciclo perpetuo de vulnerabilidad.


			En el mundo del trabajo de plataforma, las contradicciones son particularmente agudas. Por un lado, se promueve la imagen del “empresario de sí mismo” que es libre para tomar sus propias decisiones y cultivar su propio destino. Por otro, los trabajadores se enfrentan a una realidad muy diferente: una en la que están sujetos a los dictados de algoritmos impersonales y a condiciones de trabajo que bordean la explotación. Los repartidores de alimentos y los conductores de vehículos compartidos se convierten en símbolos de esta tensión, representando tanto la promesa de la autonomía como la realidad de la precariedad.


			La crítica vital al capital invita a cuestionar y reevaluar nuestra comprensión del trabajo y su valor. No es suficiente considerar el trabajo una transacción económica desprovista de su contexto humano. De hecho, es fundamental reconocer que el valor económico producido en la economía de plataforma está inextricablemente ligado a la agencia humana y a la materialidad. Las plataformas digitales, que a menudo se celebran como ejemplos de innovación y progreso, se construyen sobre la premisa de que la eficiencia y la flexibilidad son intrínsecamente beneficiosas. Sin embargo, es esencial preguntar ¿beneficiosas para quién? La realidad emergente es que, mientras algunos se benefician enormemente de estas innovaciones, muchos trabajadores de la gig economy experimentan una realidad diametralmente opuesta, marcada por la inseguridad y la falta de protección laboral.


			En este contexto, se torna fundamental repensar las ecologías laborales emergentes y reconocer las prácticas de resistencia y reelaboración cotidianas que los trabajadores emplean en su lucha por la dignidad y la autonomía. A pesar de estar atrapados en estructuras de poder aparentemente inamovibles, los trabajadores de la gig economy desarrollan estrategias para negociar y, en algunos casos, subvertir las condiciones impuestas por las plataformas digitales. Al mirar más allá de la economía de plataforma y sus contradicciones inherentes, este capítulo busca situar a los cuerpos humanos, con su capacidad para sentir, sufrir y aspirar, en el centro del análisis económico. La acumulación vital es una forma de acumulación que va más allá de lo financiero, es una acumulación que consume la vida misma y, por tanto, una comprensión más holística del valor debe reconocer la centralidad de la vida y la materialidad en el tejido de la economía.


			En este capítulo, exploramos algunos de los algoritmos de las plataformas centrándonos en la interfaz llamada app, las aplicaciones que se instalan en los teléfonos inteligentes a través de las cuales se producen las interacciones hombre-máquina. Con este objetivo, recolectamos y analizamos diferentes tipos de materiales, desde las narrativas en caja negra de gerentes y empresas, hasta los relatos encarnados de los trabajadores que tratan con ellos. Nos hemos centrado, sin embargo, en las plataformas de entrega porque ofrecen una oportunidad para abordar las configuraciones materiales del proceso laboral que sustentan la economía digital, las ecologías que emergen en las calles, la experiencia encarnada de los trabajadores y la infraestructura digital. A continuación, examinamos brevemente algunos estudios sobre plataformas digitales, estudios sociales de algoritmos y el proceso laboral. Luego, discutimos la estrategia metodológica desarrollada para analizar aplicaciones y algoritmos. Finalmente, presentamos varios ejemplos que ilustran las formas en que la experiencia de trabajo se reconfigura mediante la interacción con algoritmos desde el punto de vista de la gestión del desempeño de los trabajadores y como experiencia incorporada. Los materiales que analizamos hacen parte del Proyecto Fairwork Colombia, dentro del cual realizamos 300 entrevistas en profundidad con trabajadores de plataformas en el país en el periodo 2021-2024.


			Recordar los cuerpos de la economía digital: capitalismo y acumulación vital



			En los últimos años, varios trabajos en los estudios sociales de la ciencia han hecho manifiesta la necesidad de pensar en una perspectiva más general sobre la materialidad de los modos de vida y las formas de producción capitalista, así como sobre las tensiones, contradicciones y violencias que nuestros modos de vida generan, problemas que se han hecho particularmente visibles por la pandemia. Como nos enseñan los estudios feministas de la tecnociencia (feminist technoscience), lo vital y la materialidad de la vida, de la naturaleza y de los cuerpos que son consumidos son la condición originaria para el sostenimiento de la economía, el mercado y sus dinámicas de producción y acumulación.


			La crítica marxista a la apropiación del trabajo humano captura tan solo la superficie de los procesos de acumulación de la vida. La reproducción de la vida y, específicamente, de la vida humana antecede la producción económica y es su condición de posibilidad. Los ciclos vitales marcan los problemas y las contradicciones más complejas de los modos capitalistas de extracción y apropiación de valor, tal como es expresado por las teorías económicas de capital humano.


			Académicas como la profesora Neferti Tadiar han advertido sobre la distribución social del riesgo y las formas de subjetividad que genera el neoliberalismo o, en un sentido más amplio, la economía moral de las formas del capitalismo contemporáneo. Foucault (2009) ya había indicado en sus reflexiones sobre el nacimiento de la biopolítica un modo de subjetividad propio del neoliberalismo basado en la eficiencia y la acción racional entendida como cálculo marginal de utilidades. La subjetividad neoliberal se materializa en el emprendedor, aquel que activamente busca oportunidades para maximizar sus beneficios a partir del cálculo racional del riesgo. Este modo de subjetividad abarca toda la vida, el cuidado propio es visto como una inversión: comer bien, ejercitarse y la higiene del sueño son parte de las prácticas para maximizar el desempeño propio, el sujeto es capital humano. Su valoración, entre las teorías del capital humano, sigue la productividad del ciclo vital, la apreciación crece a medida que se acerca a la adultez, la educación y la formación en la infancia y la adolescencia busca generar el mayor valor posible en los años productivos. De la misma forma, este capital pierde valor con la vejez y el deterioro físico y mental.


			Sin embargo, como Tadiar advierte, este modelo de subjetividad, a pesar de su perversidad, no está al alcance de todos los sujetos. Existe una distribución social de los modos de subjetividad, mientras algunos son dignos del modelo del sujeto “inversor”, otros simplemente no califican como vida que merece inversión. Esta distribución es interseccional, marcada por etnicidad, género, clase social, funcionalidad corporal, entre otros, pero, en general, se podría indicar que hay una distinción a la base de los procesos capitalistas de acumulación de la vida entre “tomadores de riesgo” (risk-takers), o capaces de tomar riesgos (risk-capable), y aquellos que, al no tener márgenes de maniobra, frente al riesgo, están en situación de riesgo (at risk). En otras palabras, el neoliberalismo y sus retóricas de la meritocracia se interesa en mantener al margen condiciones que interfieran con la competencia entre individuos. Y, por tanto, se establece un umbral de mínimo vital, sobre el cual el individuo puede ser emprendedor de sí mismo y bajo el cual no puede competir más y necesita asistencia puntual por parte del Estado.


			El trabajo en la economía de plataforma, especialmente el de reparto, muestra las contradicciones de la economía digital y la convivencia de retóricas centradas en el emprendimiento (el repartidor es un socio, un emprendedor que trabaja de forma independiente bajo su propia dirección) y las realidades de un trabajo que los pone en situación de riesgo y precariedad, donde se subordinan a una infraestructura fría que los considera parte del cálculo logístico, un recurso y un costo que debe ser racionalizado.


			Por otra parte, más allá del trabajo invisible (Rosenblat y Stark, 2016) o sombra (Illich, 1980) de la reproducción del trabajador, hay formas de tiempos-vida remanentes, “el tiempo de la reproducción social que subyace más allá de los modos contemporáneos de explotación de la vida como trabajo vivido” (Tadiar, 2013, p. 115). Tales tiempos-vida consisten en un conjunto diverso de actos, capacidades, asociaciones, aspiraciones en práctica, modos de experiencia y sensibilidades que las personas crean en la lucha por constituir y reconstituir su vida social bajo las condiciones de su propia superfluidad y desechabilidad. Los sistemas contemporáneos de acumulación capitalista dependen de la producción de tiempos-vida desechables y de la distinción entre vida que vale la pena ser vivida y vida que vale la pena ser gastada.


			Una crítica vital al capital considera el trabajo y su condición material como base para entender la dinámica contemporánea de acumulación. “La mano de obra, al igual que los órganos vitales humanos, puede entenderse como una parte específica del cuerpo de una persona que puede liberarse para viajar al ser construida como ‘extra’ o no necesaria donde se encuentra actualmente” (Vora, 2015, p. 1). El trabajo es energía vital y el biocapital es una forma de extracción que implica aislar y movilizar la agencia reproductiva (productiva) primaria de partes específicas del cuerpo.


			Como lo señala Vora (2015), “esta lógica y geografía han promulgado y continúan produciendo nuevas formas de distribución global del trabajo, primero, cuando la subcontratación surgió de la geopolítica colonial y, luego, con el biocapital” (p. 1). Este enfoque tiene una sensibilidad particular hacia las formas de trabajo marginadas y su papel en el mantenimiento de la producción de valor.


			El trabajo doméstico, la atención al cliente, el trabajo de plataformas, la producción de bienes y servicios biológicos, como los órganos humanos y la gestación, y el trabajo del conocimiento se produce a través de la inversión de la energía humana en otros cuerpos, tanto individuales como sociales, así como a través de la valoración sociocultural de esos cuerpos y comunidades. (p. 1)


			Estas sensibilidades enmarcan la forma en que se articula una crítica a la economía de plataforma a partir del rescate de lo material y vital de los mundos digitales, rompiendo con su retórica de levedad e inmaterialidad. Contrario a los sueños de la cibernética, reencauchados por los profetas de la sociedad digital, ni la sociedad ni la economía están esencialmente constituidas por información, sino en el centro de todo está la vida. El término economías vitales quiere apelar al carácter material y corpóreo de los procesos que sostienen la existencia humana y todo tipo de experiencia social, sea cual sea la escala.


			Un diálogo con la experiencia vital de repartidores digitales permite explorar la condición material y encarnada del trabajo en las nuevas manifestaciones de la economía urbana y moderna. Si bien todo trabajo es físico y conlleva el consumo y acumulación de energía vital propia y ajena, algunas experiencias del trabajo contemporáneo muestran con particular claridad su materialidad y la economía de acumulación, exploración y riesgos de las celebradas nuevas formas de economía.


			De la misma manera que para Marx (1990, pp. 163-177) el valor monetario del “trabajo abstracto” enmascaraba una amplia gama de condiciones sociohistóricas, las configuraciones tecnológicas y digitales de la economía contemporánea invisibilizan lo orgánico, lo material y la corporalidad que sustenta las promesas de la cuarta revolución industrial. Una mirada sociomaterial y vital al concepto de valor evidencia que la producción de valor económico depende de ensamblajes sociotécnicos y materiales entre elementos extraídos de la naturaleza por medio de trabajo humano encarnado y su transformación material mediada tecnológicamente. Este conjunto de relaciones es el que permite la puesta en marcha de otras transformaciones materiales que están a la base de complejos industriales y de infraestructuras de servicios y sus formas de producción de valor asociadas (Kaplinsky y Morris, 2012).


			En el caso de la economía de plataforma, una reconstrucción de este conjunto de relaciones y el establecimiento de puntos de corte es complejo no solo por la cantidad de actores y elementos a la base de la aparente inmaterialidad de una economía algorítmica, sino también dada la poca claridad sobre el núcleo de producción de valor de la economía de plataforma y sus assets.


			En este capítulo, nos concentramos en el análisis de la experiencia de los trabajadores a partir de las formas de sociabilidad que genera su interacción con actantes como los algoritmos que configuran sus procesos de trabajo y a través de estos que afectan su subjetividad encarnada y las formas en que habitan la ciudad.


			Otra forma de ver las relaciones entre trabajo de plataforma y corporalidad es a través de las ecologías urbanas en las que habitan los trabajadores y de las que se nutren las plataformas, en una forma muy particular de extracción vital. En otros ­espacios, hemos reflexionado sobre las expulsiones que la economía digital impone sobre la ciudad y la forma en que se nutre de las tensiones entre formalidad e informalidad. El concepto de expulsión de Sassen (2014) es muy productivo para descubrir la “clasificación despiadada entre ‘ganadores y perdedores’, que ha ocurrido a causa de la creciente complejidad ontológica y espacial de la ­globalización económica, manifestada principalmente por la expansión extensiva e intensiva de la devaluación de las economías y ecologías sociales humanas” (Crichlow 2016). Estas configuraciones de poder se han vuelto aún más agudas durante la pandemia de covid-19, ya que la aparente interrupción de la economía global y sus infraestructuras de conexión exacerban una distribución injusta de riesgos y beneficios, aumentando la acumulación de capital y empeorando la pobreza y la desigualdad (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [fao], 2020).


			Las expulsiones y la precariedad de las economías urbanas de América Latina brindan el ecosistema adecuado para desarrollar y expandir el uso de plataformas digitales, en particular, los servicios de mensajería y entrega de alimentos. Las plataformas de entrega de alimentos han prosperado en una región marcada por la desigualdad de ingresos, la alta densidad de población urbana, la infraestructura de transporte débil y la creciente cobertura digital entre la población, produciendo modelos de negocios alimentados por la intersección entre la informalidad de las relaciones laborales y la vigilancia digital. Además de tales condiciones, la migración forzada de miles de jóvenes venezolanos a países suramericanos, especialmente a Colombia, ha proporcionado un pool de trabajadores disponibles que encuentran en las plataformas digitales una de las fuentes de ingresos más confiables, si no la única.


			Los trabajadores de plataforma materializan las contradicciones que sostienen la economía digital y visibilizan las marcas materiales de las expulsiones urbanas en su propia corporalidad. Los conductores de plataformas de transporte que han estado en el centro del debate sobre la movilidad en Colombia ejemplifican muy bien esta conexión. Su contribución es clara como parte del transporte “público”, complementando la oferta de transporte disponible en ciudades como Bogotá, donde la infraestructura de transporte público es bastante limitada. Sin embargo, las condiciones de trabajo de los conductores suscitan serias preocupaciones que deben abordarse para garantizar su sostenibilidad y su integración armoniosa con el transporte público.


			En primer lugar, muchos conductores casi “viven” en sus carros. A pesar de que los ingresos medios de los trabajadores de las plataformas de transporte están por encima del salario mínimo e, incluso, por encima del salario digno (Fairwork, 2023), la mayoría están sometidos a jornadas laborales de más de 60 horas semanales, expuestos a los riesgos de la ciudad (accidentes de tráfico y atracos) y al acoso policial, sin ningún seguro que garantice unos ingresos en caso de calamidad y enfermedad. La cobertura de la seguridad social depende enteramente de la voluntad del conductor y las plataformas ofrecen poco o ningún apoyo.


			En segundo lugar, problemas de infraestructura y organización de la ciudad, como los tristemente célebres trancones, afectan el proceso de trabajo y el bienestar de los conductores. Como indica uno de los trabajadores:


			Hay muchos riesgos físicos, muchos, porque conducimos sobre cuatro ruedas y hay muchos accidentes en la calle. Aparte de eso, el estrés de conducir, el estrés es del 100 %. Hay que hacer mucho yoga, tener mucha paciencia, escuchar mucha música, mascar mucho chicle. Así es como se evita entrar en ese conflicto con el cuerpo, porque el cuerpo te exige mucho. (Didi Driver 3)


			Las conexiones entre una buena movilidad urbana y la salud mental a menudo se dan por sentadas tanto por el Gobierno como por las plataformas digitales. Como señala otro conductor:


			Luego hay que gestionar ese grado de estrés para no entrar en polémica con el cliente. Y el estrés es muy difícil de manejar aquí porque no tenemos un terapeuta, o, digámoslo así, no tenemos (alguien), que nos ayude a manejar el nivel de estrés. Oiga, usted va a la eps a pedir cita para un psicólogo, y se demora seis meses, y en seis meses ya tiene estrés en la columna. (Didi Driver 7)


			Sin embargo, las expulsiones de la economía digital no solo ocurren en el contexto de los espacios urbanos y las relaciones materiales de la ciudad (calles, caminos, infraestructuras, seguridad), sino también en los ámbitos legal y regulatorio. A pesar de las recientes protestas e intentos de formalizar por parte de los trabajadores de plataformas en las principales ciudades de Colombia, las altas cortes y las autoridades reguladoras han desviado constantemente los debates legales (incluso en la tradición constitucional de protección de los trabajadores vulnerables y los derechos de los trabajadores). Por otro lado, como los intentos de regular las plataformas digitales en el Congreso colombiano se han enfrentado al poderoso lobby de las tecnologías de la información (ti) y los políticos de las empresas digitales se han mostrado reacios a dar garantías laborales a un grupo con una importante presencia de migrantes y en un contexto de alto desempleo y creciente xenofobia. Un ejemplo que ilustra los conflictos entre trabajadores digitales, plataformas y Estado alrededor de estas expulsiones es la lucha del sindicato de trabajadores digitales Unión de Trabajadores de Plataformas (unidapp) por hacer cumplir el Decreto 82 de 2021 de la Alcaldía Mayor de Bogotá.


			Algoritmos, trabajo y plataformas digitales



			Las nuevas formas de trabajo que emergen de las plataformas digitales se han convertido en motivo de preocupación para los reguladores y de interés para los investigadores. Algunos trabajos han señalado que las plataformas digitales a menudo se analizan desde el punto de vista de la economía cooperativa, la economía colaborativa, la economía entre pares o como infraestructuras virtuales. Las plataformas no solo organizan intercambios materiales, sino también inmateriales, introduciendo nuevas formas de participación y calificación entre los agentes de las transacciones económicas.


			Los trabajadores de plataformas en el sur global experimentan situaciones aún más precarias que sus pares en el norte global. No solo sufren las condiciones de trabajo riesgosas y el control algorítmico del lugar de trabajo, sino también experimentan otras restricciones en su autonomía y poder de negociación relacionadas con instituciones más débiles y amenazas a sus intentos de organización. Como han señalado Anwar y Graham (2020), a pesar de las aparentemente menores oportunidades para ejercer agencia que los trabajadores independientes en el sur global podrían tener en un contexto marcado por una alta proporción de economía informal y una falta de oportunidades de empleo en los mercados laborales locales, los trabajadores desarrollan diversas tácticas cotidianas que les permite reelaborar las formas de opresión de la administración algorítmica, configurando nuevas formas de resistencia.


			Sin embargo, el elemento clave que hace que la plataforma y el trabajo digital sean diferentes son los algoritmos. Estas entidades computacionales, matemáticas o lógicas son ubicuas, mediando las relaciones que constituyen los mercados (oferta y demanda), pero también las externas a marcadores como la información y la relación con otros recursos, incluidos los humanos. “Las aplicaciones y los algoritmos están en el centro de la remodelación del trabajo y las relaciones de mercado en la economía de los conciertos. Realizan la intermediación integrando reseñas, sistemas de calificación, sistemas de posicionamiento global (gps) y sistemas de pago electrónico” (Sánchez Vargas et al., 2022).


			Diferentes autores han señalado la posición única de las plataformas digitales en la manipulación de los mercados en los que participan (Kamdar, 2016; Koutsimpogiorgos et al., 2020; Van Doorn y Badger, 2020). Controlan el emparejamiento entre la oferta y la demanda, lo que genera preocupaciones entre algunos actores sobre su gobernanza y la regulación estatal, incluidos asuntos como el monopolio, la discriminación algorítmica, la privacidad y la falta de transparencia. Las plataformas digitales han puesto los algoritmos en el centro de sus reclamos de valor y modelos comerciales. Se consideran innovaciones tecnolegales que crean nuevas categorías, redefiniendo las concepciones tradicionales en torno al trabajo, los contratos y, lo que es más importante, la definición de lo que constituye un empleado y un empleador (Kamdar, 2016).


			Las plataformas se basan en algoritmos para coordinar el servicio que buscan mediar. Esta línea de investigación llama la atención sobre “descifrar el funcionamiento de algoritmos obtusos en el corazón de los sistemas de software” (Mackenzie, 2009, p. 1284), especialmente cuando los algoritmos tienen presencia en la logística operativa que organiza entornos en línea y fuera de línea. Este autor argumenta que la materialidad de las infraestructuras (en este caso sustentadas por algoritmos) debe sacarse a la luz en el análisis para rastrear cómo los algoritmos se entrelazan con otras formas de control. Los mensajeros de trabajo digitales están conectados con experiencias mucho más allá de lo que se supone que debe ir la mediación: política, empleo y migración. La materialidad no se entiende como un asunto muerto, sino que se moldea activamente, actúa sobre la vida de los mensajeros.


			Las plataformas digitales controlan todos los aspectos de las transacciones, como el emparejamiento, la contratación, el precio y la evaluación a lo largo del tiempo, las calificaciones y las revisiones. Estos elementos alimentaron algoritmos y herramientas de análisis de datos desarrollados para optimizar todo el proceso. Estos elementos para las plataformas justifican el “estatus especial” de la gig economy desde el punto de vista de la regulación. Las empresas de conciertos han insistido en que el tema clave en juego es la clasificación de una plataforma en línea como actividad económica. Según los términos y condiciones, tanto para trabajadores como para clientes, las plataformas digitales se definen a sí mismas como servicios de intermediación en línea o “empresas de tecnología”, a pesar de centrar su negocio en reconfigurar mercados específicos, como el transporte, la entrega de alimentos, las finanzas, la atención, entre otros.


			Un informe reciente publicado por el Institute for the Future of Work, un grupo de expertos independiente con sede en el Reino Unido acuñó el término “gigificación” para describir el impacto cada vez mayor de los algoritmos y las plataformas en la configuración, reorganización y reconfiguración del trabajo. El impacto de las plataformas digitales en el proceso laboral varía en complejidad, desde ofrecer funciones de gestión tradicionales, hasta funciones de asesoramiento y predicción. Casi todas ofrecen y prometen a los gerentes el seguimiento de la fuerza laboral a través de una gama de tecnologías de recopilación de datos que alimentan la plataforma. Gilbert y Thomas (2021, p. 10) identifican las siguientes funciones propias de la administración algorítmica:


			•Instrucción sobre cómo se deben realizar las tareas para asegurar el cumplimiento de las normas y los procedimientos.


			•Programación y secuenciación de tareas para los trabajadores.


			•Monitoreo, registro y evaluación de la actividad del trabajador, que puede ser a través del trabajador ingresando directamente la información o del hardware de vigilancia.


			•Proporcionar informes sobre la finalización de las tareas, que pueden incluir predicciones y acciones propuestas.


			Administración algorítmica y la manipulación de los afectos



			Está claro que tales funciones están en el centro del trabajo de plataforma. Sin embargo, más allá de este sector, los algoritmos están colonizando el trabajo en otros ámbitos. La cuestión clave es la reorganización del trabajo basada en el ciclo de datos humanos: un proceso circular de recopilación de información, estandarización y cambio de comportamiento.


			Sin embargo, como advierte Wood (2021), es importante comprender el impacto de los algoritmos en el trabajo como un proceso con diferentes niveles de compromiso con esta tecnología y escenarios de agencia humana y algorítmica. Basándose en debates sobre ética y automatización en el caso de los coches autónomos, este autor establece una diferencia entre la asistencia algorítmica y la gestión algorítmica. “Este marco también destaca que la diferencia entre la automatización parcial de las funciones gerenciales y la gestión algorítmica es que la gestión algorítmica implica sistemas automatizados que simultáneamente dirigen, evalúan y disciplinan la fuerza laboral, limitando el papel de los gestores en estas áreas a responder adecuadamente a las solicitudes de intervención del sistema” (p. 12).


			Una contribución clave de este marco es la identificación de tres funciones que concretan el efecto de los algoritmos en el trabajo: dirección, evaluación y disciplina. En la gestión algorítmica completamente desarrollada, estas funciones se ejercen sin necesidad de que intervengan gestores humanos. Cuando se examinan casos concretos, queda claro que la gestión laboral en plataformas digitales se integra con algoritmos de diferente intensidad para tareas y problemas específicos. En el caso extremo de la automatización, la agencia humana casi se borra del proceso de toma de decisiones y “sería imposible que un administrador humano interviniera en una decisión algorítmica, incluso, si quisiera” (Wood, 2021, p. 12). Sin embargo, como advierte este autor, tal automatización completa es un tipo ideal de gestión algorítmica, pero sigue siendo una búsqueda deseable para gerentes y diseñadores. Como ha señalado Popan (2021), “las movilidades gestionadas algorítmicamente de los trabajadores temporales anuncian una nueva era de automatización, flexibilidad y oportunidades laborales”. Sin embargo, como advierten Rosenblat y Stark (2016), es clave desentrañar la naturaleza cambiante del trabajo bajo gestión algorítmica, “entendido como un conjunto de procedimientos de control ejercidos por estas plataformas, que reflejan el uso de una extensa recolección de datos para alimentar algoritmos que estructuran el trabajo”.


			Por otra parte, las plataformas digitales pueden entenderse como redes tecnojurídicas que engloban la infraestructura material que permite su funcionamiento, la vinculación jurídica con trabajadores y usuarios a través de la interfaz app y un entorno normativo más amplio que protege su funcionamiento y modelo de negocio establecido en la valorización de la información (Van Doorn y Badger, 2020). “La interfaz que brindan las plataformas entre clientes y trabajadores y entre diferentes ámbitos de la actividad económica es parte de las redes tecnolegales que sustentan los modelos de negocios de las plataformas” (Sánchez Vargas et al., 2022). Este es un conjunto heterogéneo de regulación, contratos específicos, ti (como gps) y economías formales/informales que están entrelazadas por la plataforma.


			Sin embargo, más allá de la automatización, es importante no olvidar que los algoritmos dependen del trabajo humano que se oscurece intencionalmente, con la promesa de que eventualmente se eliminará la dependencia (Aloisi y Stefano, 2022). Como han señalado Burrell y Fourcade (2021), la gestión algorítmica afecta no solo la relación entre directivos y trabajadores, sino también entre trabajadores, “las plataformas magnifican la competencia entre trabajadores mediante métricas y tecnologías de evaluación que facilitan el benchmarking constante”. La precariedad resultante en la experiencia del trabajo conduce al sufrimiento. “Los trabajadores experimentan la crueldad algorítmica en forma de repentinos cambios de suerte causados por el cambio de reglas algorítmicas o el cruce de un umbral peligroso” (Gray y Suri, 2019, citado en Burrell y Fourcade, 2021).


			Un fenómeno importante que las tecnologías digitales han intensificado en el proceso laboral es la gamificación. Académicos laborales como Michael Burawoy han advertido sobre el papel de la competencia y los incentivos asociados con una organización de ciertas actividades en el trabajo desde el punto de vista del juego (Burawoy, 2012), para involucrar a los trabajadores en el trabajo. Las plataformas digitales han ido más allá traduciendo estrategias de control y seguimiento al lenguaje del juego y del juego digital. Este autor describe el “juego” como las tácticas desarrolladas por los trabajadores para manipular el proceso de producción con el fin de obtener diferentes recompensas materiales y simbólicas. Esto le da sentido a la rutina. De manera similar a los niveles de un videojuego, los trabajadores deben superar una serie de desafíos diferentes para ganar el juego. El uso de la gamificación en las plataformas digitales es ligeramente diferente, porque los diseñadores y gerentes de tecnología se han apropiado de las tácticas de los trabajadores como parte de la plataforma misma. Como ha señalado Mason (2019), la gamificación es “la palabra de moda del momento en Silicon Valley” (p. 34).


			La gamificación ha implicado el uso estratégico de elementos del juego, como puntuación, niveles, competencia con otros, evidencia medible de logros, calificaciones y reglas de juego en contextos que no son de juego. Una de las características clave de la gamificación es la participación y manipulación de las emociones y las recompensas incorporadas como herramientas de manipulación y control. Como señala esta autora:


			Los juegos brindan una experiencia instantánea y visceral de éxito y recompensa, y se usan cada vez más en el lugar de trabajo para promover el compromiso emocional con el proceso de trabajo, aumentar la inversión psicológica de los trabajadores para completar tareas que de otro modo serían poco inspiradoras y para influir, o como “empujón”, en el comportamiento de los trabajadores.


			La gamificación también contribuye a reducir las tensiones y los conflictos percibidos con los gerentes, son útiles para redirigir “los conflictos lejos del capital, ya que los trabajadores se consumen con la tarea más urgente de ganar el juego” (Mason, 2019).


			Las empresas y plataformas tecnológicas han sido acusadas de desarrollar interfaces y juegos adictivos para aumentar el compromiso de los trabajadores con tareas basadas en la gratificación de la experiencia en lugar del pago o los beneficios materiales del desempeño. La imprevisibilidad es una consecuencia clave de la gamificación sobre el proceso de trabajo. Como señala Mason (2019), “la imprevisibilidad es adictiva: los psicólogos del comportamiento saben desde hace mucho tiempo que los juegos de azar utilizan programas de refuerzo variables (intervalos impredecibles de incertidumbre, anticipación y retroalimentación) para condicionar a los jugadores a jugar solo una ronda más” (p. 40). Autores como Rosenblat y Stark (2016) y Mason (2019) han documentado los efectos de la gamificación en el proceso laboral en las plataformas digitales. Estos trabajos han resaltado la asimetría entre las operaciones de las plataformas potenciadas por algoritmos y las tácticas de los trabajadores para navegar por los puntos de producción producidos digitalmente y dar sentido a sus actividades.


			Una mirada a la íntima relación con los algoritmos



			Para comprender las conexiones entre la digitalidad y las movilidades del trabajo en plataforma, hemos explorado las narraciones y los relatos vivenciales de primera mano sobre la interacción con la aplicación que surgen del trabajo de microinfluencers especializados en gig work y plataformas digitales. La categoría microinfluencer tiene su origen en los estudios de mercado y comunicación digital para describir a los productores de contenido en redes sociales (influencers) con una audiencia fiel que se expresa desde el punto de vista de los seguidores. Un microinfluencer tiene un número de seguidores que oscila entre los 5000 y los 100 000 seguidores (Foos, 2020; Kemp et al., 2019). Como señala Foos (2020), los microinfluencers tienen una audiencia más pequeña que las celebridades tradicionales, pero los estudios muestran que tienen una gran influencia en sus seguidores (Kemp et al., 2019). Las audiencias están influenciadas por microinfluencers porque parecen más confiables, identificables y auténticos que las celebridades tradicionales, y los seguidores sienten una conexión y una relación cercana con ellos (Foos, 2020).


			Las revisiones de plataformas de entrega por mensajeros se ha convertido en un género. YouTube y Facebook están llenos de tutoriales y experiencias que enseñan y promueven el uso de la aplicación y las plataformas. Estos enlaces también se promocionan en los grupos de trabajadores de WhatsApp y se vuelven muy populares entre los mensajeros o pasajeros. Por ejemplo, en el Reino Unido Gig Husle, y en Colombia Néstor Camacho RT, BiciVlogger, SoyGIPI, entre otros. Estos videos ofrecen una evaluación de la plataforma desde el punto de vista de los ingresos y las ganancias para el trabajador. Por ejemplo, en un video, Gig Hustle registra su viaje en la ciudad británica de Nottingham usando Deliveroo, el video ofrece una vista de la ruta en la calle desde la perspectiva de un conductor de bicicleta y la vista cartográfica de la aplicación. Este video en particular es una introducción a cómo entregar tu primer pedido con Deliveroo, presenta la interfaz de la aplicación que explica cómo aceptar un pedido, cómo recoger los artículos en el supermercado, navegar por la ciudad y comprender el sistema de calificación y el registro de ingresos. El consejo clave es reducir los tiempos de espera y mantener una buena calificación.


			En Colombia, la comunicación entre trabajadores sobre experiencias, aprendizajes y tácticas de trabajo se ha apoyado en las redes sociales, la interacción es mediada por Facebook, WhatsApp y YouTube. Cada uno de estos canales ofrece formas particulares de conocer las interacciones entre los trabajadores de la aplicación y la plataforma. Mientras Facebook y WhatsApp han sido claves en la organización social de los trabajadores, YouTube ha brindado un canal de aprendizaje y evaluación de las plataformas.


			A continuación, presentamos una exploración de la estructura narrativa de los videos de diferentes videobloggers centrados en plataformas digitales y de reparto como una forma de abordar las interacciones entre el trabajador y la aplicación, así como las infraestructuras visibles e invisibles que sustentan este trabajo; hemos analizado 10 videos de diferentes videobloggers que operan en Bogotá. En el siguiente apartado, contrastamos estos videos con la experiencia de otros trabajadores con la app. Centramos nuestro análisis en las tres dimensiones de la gestión algorítmica: dirección, evaluación y disciplina. Estos videos tienen la estructura que se muestra en la siguiente tabla.


			Tabla. Estructura de los videos analizados


			

				

					

					

				

				

					

							

							Sección


						

							

							Descripción


						

					


				

				

					

							

							Introducción y presentación de la plataforma


						

							

							El trabajador acepta el pedido y después obtiene los detalles sobre la dirección de entrega y su contenido. Todo el recorrido se desarrolla a través de Google Maps.


						

					


					

							

							Descripción de la interfaz y de los modos de aceptación de pedido


						

							

							Describe la interfaz de la app. En este caso, el repartidor tiene una membresía diamante, el rango más alto. La clasificación se basa en tres criterios: tasa de aceptación, tasa de finalización y satisfacción del cliente. Sin embargo, la app advierte que el rendimiento está bajando en comparación con la semana pasada y esa tasa supondría un descenso a plata.


						

					


					

							

							Modo de autoaceptación y crítica a la app


						

							

							Plataformas como Rappi han introducido el requisito de reservar franjas horarias para trabajar en la app, aquellos con mayor puntuación podrán reservar las mejores horas y situarse en los lugares preferentes para los pedidos.


						

					


					

							

							Comunicación con las plataformas


						

							

							El repartidor puede puntuar el servicio del restaurante con un pulgar hacia arriba o hacia abajo. La app permite al trabajador contactar con la plataforma por chat para resolver dudas.


						

					


					

							

							Dirección e instrucción


						

							

							Una vez que la comida está lista, la app indica la dirección de entrega y la “mejor ruta” para el reparto. El influencer recomienda hacer fotos de la comida, para tener constancia de su estado en caso de problemas con el cliente.


						

					


					

							

							Pagos y asuntos monetarios


						

							

							Una vez que el repartidor llega a la dirección de entrega, la app indica la cantidad de dinero en efectivo a recibir. En algunos casos, los clientes ya han pagado con tarjeta de crédito, en otras circunstancias, el trabajador tiene que recoger un datáfono.


						

					


					

							

							Entrega


						

							

							En caso de dejar la entrega en manos de un repartidor, la app advierte que hay que hacer y subir la foto de los paquetes entregados sin fotografiar a las personas.


						

					


					

							

							Ganancias


						

							

							Una vez realizada la entrega. El trabajador puede consultar su registro de ingresos y finanzas. Las entregas que se reciben en efectivo constituyen una deuda para el trabajador hasta que se ingresan en las cuentas de la plataforma. Los retrasos en el depósito del dinero conllevan sanciones y bloqueos para el trabajador.


						

					


					

							

							Evaluación final


						

							

							Por último, el trabajador puede conocer la ganancia por la entrega. En este caso, la ganancia fue de 3000 pesos, el tiempo total de entrega fue de unos 35 minutos.


						

					


				

			


			Fuente: elaboración propia.


			La gestión algorítmica se visibiliza en la interfaz de la aplicación. En estos materiales, se puede rastrear un conjunto de características identificadas por Gilbert y Thomas (2021, p. 10). En primer lugar, la plataforma instruye sobre qué y cómo se deben realizar las tareas, para garantizar el cumplimiento de los estándares y procedimientos. Es una programación y secuencia clara de tareas para los trabajadores. La aplicación monitorea, registra y evalúa la actividad del trabajador, tanto a través del trabajador que ingresa directamente a la información como del análisis de vigilancia incorporado en la aplicación, el rastreo gps y el análisis de datos. Finalmente, la aplicación exige que el trabajador informe la finalización de las tareas. La aplicación proporciona dirección al dar literalmente una dirección al trabajador, brindando rutas e instrucciones específicas de la entrega. Mientras esto sucede, la aplicación recopila información para evaluar el desempeño de los trabajadores. Todos estos elementos en conjunto contribuyen a la disciplina del trabajador al controlar toda la información y la interacción entre restaurantes y clientes.


			Los videos de YouTube brindan una mirada íntima a las dimensiones táctiles y visuales de la plataforma y su relación con los trabajadores a través de la app; sin embargo, estos videos son curados y editados por sus autores, su finalidad es educar y entretener. El principal objetivo del influencer es monetizar la atención de un público nicho, fomentando el seguimiento de un tema específico. En este caso, Néstor Camacho se presenta como empresario, no cuestiona su condición de colaborador y no reclama reconocimiento como trabajador.


			Un diálogo cerrado con repartidores ha enseñado cómo se desarrolla en la práctica la gestión algorítmica, mostrando tanto la violencia que ejercen sobre los individuos como sus limitaciones y quiebres. El siguiente extracto es parte de una entrevista con un repartidor de Rappi en Bogotá. El trabajador se refiere a una estrategia de entrega denominada “la racha” o “racha”, que consiste en una cadena de entregas que se asignan una tras otra, con el fin de incentivar entre los trabajadores el uso de la modalidad “autoaceptar”. El modo de autoaceptación ha sido muy controvertido entre los trabajadores porque impone órdenes a los trabajadores sin considerar su disposición o ubicación en el momento.


			E: Pues, también depende eso. A veces, el día que más hice, creo que me hice 19, pero así, o sea, cuando recién empezó lo de la racha que era uno tras de otro, uno tras de otro. Creo que es la vez que más órdenes me hice.


			I: Ya, superpesado. ¿Me puedes contar un poco qué es esto de la racha? Lo he escuchado mucho, pero quisiera que me profundizaras un poquito.


			E: Eso es como una estrategia para que autoaceptemos, entonces, nos ponen a hacer, en el estado mío que estoy en diamante, me ponen a hacer tres pedidos para entrar en racha. Eso quiere decir que voy a ser priorizada para que me suene el teléfono con más frecuencia.


			I: Hum, no, terrible, o sea, están obligados a tener eso activado, el autoaceptar.


			E: Claro, estoy obligada, por lo menos hay veces no rinde porque, si uno no tiene el botón de autoaceptar, pues, usted escoge lo que le llega. Pero no llega nada porque yo intenté, porque no me gusta trabajar autoaceptando, pero me hacía uno, máximo dos diarios. Y así quién vive, o sea, me tocó prender el autoaceptar, estoy obligada a autoaceptar para que me lleguen más órdenes entre comillas, porque hay veces también es duro, o sea, uno pasa y le pregunta a los compañeros ¿cómo van? Y no, salí desde tales horas y estoy aquí sentado, otros dicen que no les ha sonado. (Entrevista 8, agosto de 2021)


			La plataforma intenta empujar a los trabajadores hacia modos de gestión más automatizados, buscando un cumplimiento más voluntario del algoritmo. Sin embargo, tal estrategia es de corta duración y la gerencia impone a los trabajadores la autoaceptación como el modo por defecto, dejando poco espacio para la decisión y la resistencia de los trabajadores. Los trabajadores se quejan de que la “racha” es una trampa, opera en favor del trabajador recién al principio, pero luego solo lleva la determinación de rutas, muchas entre puntos distantes, bajando los ingresos de los trabajadores. En este caso, los algoritmos y las formas de gestión que crean.


			Si esta situación ejemplifica cuán rígida puede ser la gestión de algoritmos, la próxima interacción se basa en las fallas y grietas de la automatización y la gestión algorítmica, temas discutidos en las revisiones. En este caso, examinamos parte del trabajo humano invisible que alimenta y sustenta las infraestructuras digitales de la plataforma. En este caso, un trabajador se queja de los trámites que debe realizar y presentar en la sede de la plataforma para actualizar los datos de su vehículo (de bici a moto). El trabajador no solo encuentra frustrante el papeleo al que se enfrenta para actualizar la información digital, sino impactante la corrupción de la gestión.


			Yo lo que puedo decir es que Rappi se corrompió mucho. ¿En qué sentido? En el sentido hasta internamente, hasta los operadores de la plataforma, que son los de soporte y esa gente, ellos colocan en Facebook que hacen cambio de moto, que hacen cambio de vehículo, incluso, yo cuando fui a hacer mi cambio de vehículo, yo tuve un problema allá en Rappi, porque resulta y acontece que yo llevaba toda mi documentación legal, porque es que yo he sido un hombre, gracias a Dios y a mis valores y mis principios, y porque mi familia me crio muy bien y me gusta hacer las cosas muy bien, o sea, a mi me habían ofrecido que yo pagara 80 000 pesos y me hacían cambio de vehículo, sin yo llevar papeles ni nada a Rappi, solamente pagar, entonces, dije no, yo llevo mis papeles, y yo fui a Rappi a llevar mis papeles y me dijeron que en ese momento esa opción no estaba habilitada para ahí, entonces, yo formé un problema y solicité que me llamaran a la gerente y le dije a la gerente que por qué, le mostré los mensajes que yo tenía, que por qué pagando sí había la opción y yo estoy acá con mis papeles, con todos los documentos que exige el debido proceso, y no me hacen el cambio de vehículo, le dije. Entonces, ellos ahí llamaron a su superior, no sé qué pasó ahí, después que yo hice todo ese problema, ahí sí me cambiaron la cuenta a moto. (Entrevista 10, septiembre de 2021)


			Después de esta exploración de las diferentes promulgaciones de algoritmos e interacciones de aplicaciones, es clave resaltar que la gestión algorítmica y automatizada es clave para comprender los procesos laborales de las plataformas digitales. Esto significa que, incluso, en los casos de automatización más radical, la agencia humana sigue trabajando el sistema, a veces como trabajo invisible, en otras ocasiones como dominación por parte de los administradores de la plataforma. En cualquier caso, la gestión algorítmica es siempre parcial y se sustenta en el trabajo humano.


			Conclusiones



			La administración algorítmica, como se despliega en plataformas de reparto en Colombia, se materializa en dispositivos de ­cálculo que median y centralizan no solo la oferta y la demanda de servicios, sino que también ejerce una forma de supervisión que se inserta profundamente en la subjetividad y en los procesos de trabajo de los repartidores. Este capítulo mostró cómo la vigilancia a través de algoritmos va más allá del control laboral y se adentra en las preferencias y comportamientos de los repartidores, forjando un entorno laboral de vigilancia constante que recuerda a un panóptico moderno. Esta dinámica, lejos de erradicar prácticas ilegales, instaura un régimen de violencia sistémica y coerción sobre una población ya marginalizada y expuesta.


			La pandemia de covid-19 ha magnificado las desigualdades y la precariedad existentes, catapultando a los trabajadores de plataformas a un reconocimiento público como esenciales, sin que esto se traduzca en una mejora de sus condiciones de trabajo. La acumulación de “capital vital” emerge como un factor clave, uno que resalta la utilización de la vida y sus manifestaciones en beneficio de la acumulación de capital. En este escenario, la vida se convierte en un campo de extracción capitalista, donde la subjetividad y la materialidad de los trabajadores son mercantilizadas bajo la lógica neoliberal que fomenta la autoinversión y la autooptimización como ideales de responsabilidad individual.
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